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LA PROPUESTA DE ADELANTO DE ELECCIONES DEL PRESIDENTE MARTÍN VIZCARRA

SIN LICENCIA

LA IRRITACIÓN CIUDADANA HOY

Salto al futuro

Presidente constituyente

Los indignados

E l presidente Martín 
Vizcarra, sin duda con 
audacia y arrojo, plan-
teó al Congreso ade-
lantar las elecciones. 

Lamentablemente, esta audacia y 
arrojo apuntan a quebrantar la Cons-
titución.

La Constitución dice: “El Congreso 
de la República se elige por un período 
de cinco años…” (art. 90). También 
establece el mandato presidencial de 
cinco años (art. 112). 

El presidente Vizcarra propone re-
ducir el mandato de las elecciones ge-
nerales del 2016. Después del 2020, 
el mandato volvería a un período de cinco años.

Elegimos plancha presidencial y congresis-
tas por cinco años. El Ejecutivo quiere cambiar 
las reglas de juego a mitad de camino.

Un quebrantamiento tal del ordenamien-
to constitucional y del mandato tendría que 
sostenerse en un hecho de enorme gravedad 
(como en el 2000, que hubo fraude electoral). 
Este no es el caso.

La motivación del proyecto de reforma cons-
titucional es breve, vaga e insostenible.

“El adelanto de elecciones constituye el me-
canismo idóneo para superar la actual crisis po-
lítica en la que se advierte una notoria difi cultad 
para encontrar consensos entre el Poder Ejecu-
tivo y el Poder Legislativo, con el consiguiente 
perjuicio de la ciudadanía” (Proyecto…, p. 11).

De las 18 páginas remitidas al Congreso, 
esto es todo lo que hay sobre la necesidad del 
quiebre de la Constitución. Todo lo demás son 
referencias, antecedentes, consecuencias, re-

D icen que la indignación, tan 
de moda hoy, es un fenóme-
no típicamente occidental. 
El término en inglés que me-
jor la defi ne es ‘righteous an-

ger’, y no es fácil de traducir al español. El 
diccionario señala que equivale a “ira justa”; 
me parece más aproximado “ira justiciera”, 
o quizá “ira del justo”.

Se dice que en otras culturas –no occiden-
tales– hablar de ‘ira justa’ es incurrir en una 
contradicción en los términos, un oxímo-
ron. Para Séneca, en su ensayo “De ira”, la 
rabia es una clase de locura que expulsa el 
pensamiento racional. Su escuela estoica, 
que valoraba la razón como fuente suprema 
de la virtud y la felicidad, consideraba la ira 
como la mayor amenaza. Incluso les reco-
mendaba a los soldados atacar al enemigo 
sin rabia. El furioso Aquiles de la “Ilíada” era 
lo opuesto a un héroe, que debe mantener su 
calma durante el desastre. “Es imposible ser 
justo y furioso al tiempo. El deseo de castigo 
al culpable debe surgir de un sentido de de-
ber y lealtad, no de la rabia”. Contaba Séneca 
que Platón, furioso con un esclavo, le pasó el 
látigo a un acompañante, pidiéndole que lo 
castigara, porque él estaba demasiado rabio-
so como para hacerlo.

Parece que la humanidad es más propen-
sa a la ira que a la razón. Y temo que esto ocu-
rre no solo en Occidente. Todas las guerras 
de expansión religiosa y nacional en la histo-
ria se movieron alimentadas por una ira pro-
funda contra el otro, el que no cree lo que yo 
creo ni se comporta como la ‘gente decente’. 
En todo caso, siempre contra alguien al que 
se considera moralmente inferior.

Hoy en día vemos muchas manifestacio-
nes de esta ira justiciera que, como pensa-

ba Séneca, tiene 
mucho de ira, 
poco de justicia 
y  muc hísimo 
menos de ra-
zón. El estado 
de indignación 
constante en las 
campañas polí-
ticas y en las re-

des sociales legitima un matoneo encendido, 
un discurso incivil y descalifi cador, una burla 
y una violencia.

La ira da buenos rendimientos en política, 
pero solo temporales, porque quien se mue-
ve por la rabia y la indignación no aprecia las 
ideas; su programa político se concentra en 
aquello con lo que hay que acabar. La expe-
riencia con movimientos que suben como la 
espuma con la indignación es que bajan con 
la misma velocidad. Los votantes indigna-
dos no son ni de derecha ni de izquierda, son 
antis, y migran fácilmente de un extremo al 
otro. Son, además, insensibles a las incohe-
rencias lógicas. Entre los ‘chalecos amarillos’ 
de Francia, por ejemplo, hay quienes odian 
a Emmanuel Macron por considerarlo  bur-
gués, pero pronto votarán por Marine Le 
Pen. Hay ‘verdes’ que queman llantas para 
protestar por el calentamiento global y se 
oponen al aumento del precio de la gasolina 
(lo que es una forma para disminuir su con-
sumo). En Europa es evidente que el voto de 
la derecha se está nutriendo con indignados 
de izquierda.

Los tiempos de indignación son tiempos 
de confusión. Todo puede pasar porque la 
indignación, además de irracional, es irres-
ponsable. El indignado nunca rinde cuentas 
y nunca reconoce una equivocación. 

–Glosado y editado–

L a propuesta del presi-
dente Martín Vizcarra 
de adelantar eleccio-
nes al 2020 representa 
un salto al futuro que 

ha indignado a sus opositores y ge-
nerado incertidumbre en ciertos cír-
culos. Para los primeros, se trata de 
una típica “huida hacia adelante” de 
un populista vanidoso que preten-
de quebrar el orden legal. Para los 
segundos, la medida afectará seria-
mente la economía y podría incluso 
generar una recesión. La verdad es 
que ambas afi rmaciones tienen po-
co asidero.

Es innegable que el país está en crisis polí-
tica. El problema es que esta crisis lleva ya tres 
años. Antes de Vizcarra, intentaron resolverla 
el expresidente Pedro Pablo Kuczynski y sus pri-
meros ministros Fernando Zavala y Mercedes 
Araoz. Los tres habían sido exitosos ministros 
en gobiernos anteriores y desarrollado buenas 
relaciones con el fujimorismo o el aprismo. PPK 
había hecho campaña por Keiko Fujimori en 
la segunda vuelta del 2011, Zavala había sido 
gerente general de Indecopi en el gobierno de 
Alberto Fujimori y Araoz candidata presiden-
cial por el Apra en el 2011. Sin embargo, los tres 
fracasaron en el intento.

A su vez, Vizcarra había sido candidato del 
Apra en las elecciones regionales del 2006, lue-
go exitoso gobernador entre el 2011 y el 2014 e 
invitado a ser candidato al Congreso por Fuerza 
Popular en el 2016, antes de aceptar la candida-
tura a la vicepresidencia de PPK. Su primer jefe 
de Gabinete, César Villanueva, también había 
sido ministro y un gobernador destacado. Pero 
tanto Vizcarra como Villanueva, como antes 
PPK, Zavala y Araoz, fracasaron en el intento 
de lograr entenderse con la mayoría parlamen-
taria. Si tantas personas con experiencia en la 
gestión pública y antecedentes de una buena 
relación previa con el fujimorismo y el aprismo 
fracasan sucesivamente, es razonable suponer 
que este fracaso no es casual, sino el resultado 
de una decisión consciente de sus contrincan-
tes. Querían verlos fracasar. Ese es el contexto 
en el que Vizcarra plantea el adelanto de las 
elecciones generales.

En cuanto a la situación económica, lo cier-
to es que la tasa de crecimiento y la confi anza 
venían declinando desde antes del mensaje 
del 28 de julio. El deterioro de las expectativas 
–por razones internas y externas– ya había sido 
registrado en varias encuestas y las expectati-
vas de crecimiento del PBI de los expertos ya 
habían caído por debajo del 3%. Es posible que 
el adelanto de elecciones genere una reducción 
de medio punto adicional. Algunas inversiones 
esperarán a ver quién gana las elecciones pa-

fl exiones, historia, etc.
¿En qué parte de la Constitución 

se dice que si no hay consenso entre 
los poderes cabe pedir adelanto de 
elecciones? Un argumento, al menos 
para disolver el Congreso, es que este 
impida al Ejecutivo realizar sus tareas 
de gobierno. 

Con todo lo que nos quejamos del 
Legislativo, ese no ha sido uno de sus 
vicios. Tan es así, que el presidente Viz-
carra dedicó su largo mensaje a la na-
ción a dar cuenta de todas las acciones 
de gobierno y relató cuáles eran sus 
objetivos para lo que venía.

El Ejecutivo no puede aducir obs-
taculización a sus acciones gubernamentales. 
Ni siquiera a sus iniciativas de reforma constitu-
cional con relación al sistema electoral. El Con-
greso ha aprobado buena parte de las reformas 
propuestas.

Las reformas políticas, sin embargo, no pa-
recen importar mucho al presidente Vizcarra. 
Más parece haberlas utilizado para tener con qué 
arrinconar a la mayoría del Parlamento.

El ajedrez político de Martín Vizcarra es efecti-
vo. Ha sabido aprovechar la ineptitud política de 
sus adversarios. Se ha subido, así, a la ola popular 
que quiere cerrar el Congreso.

Cerrar el Congreso, sin embargo, es inconsti-
tucional. ¿Cómo, entonces, mandar a sus casas a 
los vilipendiados congresistas? El Ejecutivo cree 
haber encontrado una fórmula en el adelanto de 
las elecciones.

El adelanto de elecciones es una fórmula en el 
Reino Unido, pero no en el Perú.

El argumento de “una notoria difi cultad pa-

ra confi rmar sus proyectos. Pero, 
por la misma razón, es posible que 
se adelante luego la recuperación 
económica. El medio punto de PBI 
que se pierde por la incertidumbre 
puede recuperarse dentro de un 
año y no dentro de dos. 

El adelanto de elecciones no es 
nuevo en el Perú. Luego de cono-
cerse los ‘vladivideos’, Alberto Fu-
jimori lo anunció en setiembre del 
2000. Dos meses después, el Con-
greso lo formalizó. Esa reforma de 
la Constitución se hizo sin mediar 
referéndum ni votaciones en dos 
legislaturas en los plazos estable-

cidos. Se hizo todo en pocas semanas porque 
había voluntad política. Fujimori se fue del país 
y renunció después de aprobarse la reforma 
constitucional.

No es común el adelanto de elecciones en 
regímenes presidenciales, pero sí en siste-
mas parlamentarios. Sin llegar al extremo 
de Italia, que ha tenido 66 gobiernos desde 
la Segunda Guerra Mundial, en España ha 
habido elecciones generales en el 2015, el 
2016 y el 2019. De no lograrse formar una 
coalición que le brinde mayoría al próximo 
gobierno, podría haber nuevas elecciones 
pronto. Las elecciones son una práctica co-
mún en las democracias. No tienen por qué 
paralizar la economía.

Lo que pone nerviosos a los inver-
sionistas en el Perú no es la fecha de 
las elecciones, sino la incertidumbre 
sobre sus resultados. Lo que está cla-
ro es que, a mayor polarización polí-
tica, mayor probabilidad de que las 
opciones extremistas ganen respal-
do. Una elección en el 2020 puede 
ser mejor para la economía si se hace 
de manera ordenada. Prolongar la 
crisis política hasta el 2021 a estas 
alturas solo contribuiría a pos-
tergar la recuperación económi-
ca y a incrementar la agitación 
social con fi nes políticos.

Un factor que podría ayudar 
a una transición ordenada es la 
personalidad conciliadora que 
caracteriza tanto al primer mi-
nistro Salvador del Solar como 
al presidente del Congreso, Pe-
dro Olaechea. Si bien el segun-
do ha tenido la última semana 
algunas expresiones desafortu-
nadas, su trayectoria lo avala. El 
adelanto de las elecciones no era 
lo mejor para el país. Habría sido 
mejor una reforma política con 
elecciones primarias en todos 

“Prolongar la crisis 
política hasta el 2021 solo 

contribuiría a postergar la 
recuperación económica y 
a incrementar la agitación 

social”.

“La ira da 
buenos 

rendimientos 
en política, 

pero solo 
temporales”.
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ra encontrar consensos” es inaceptable para 
cambiar las reglas de juego de un proceso elec-
toral del 2016. Si eso se acepta, mañana podrá 
venir otro presidente y decir (o simular) una 
difi cultad para el “consenso”, y cambiar nue-
vamente los términos del mandato.

El presidente no debe moldear la Consti-
tución según sus opiniones políticas. No es ni 
debe convertirse en un poder constituyente. 
Que tenga la posibilidad política de hacerlo 
no quiere decir que tenga la facultad legal.

Tenemos que ser responsables de nues-
tras elecciones. La mayoría eligió a este Con-
greso y todos debemos asumir las conse-
cuencias de su mala elección.

Un proceso electoral precipitado, sin ha-
berse afi rmado las reformas electorales y po-
líticas, ¿nos va a llevar a una mejor elección?

¿Quería el presidente Vizcarra mejorar el 
sistema político? Elecciones en menos de un 
año, ¿garantizan procesos de institucionali-
zación partidaria?

Los candidatos ¿no van a tener que bus-
carse partidos-vientre-de- alquiler? ¿Y no era 
esto lo que se quería evitar? ¿No queríamos 
formar partidos institucionales?

Querer mandar a sus casas a muchos con-
gresistas no puede llevarnos a quebrar la 
Constitución, a liquidar la reforma política 
y a consagrar un sistema en el que cada pre-
sidente quiebra a su gusto la Constitución.

El cambio propuesto es inconstitucional 
y reafirma la irresponsabilidad electoral. 
Total, si elegimos mal, ¡mañana volvemos a 
cambiar el mandato!

La Constitución es lo contrario al es-
pasmo. 
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los partidos que permitiesen conocer y escoger 
mejor a los candidatos. Pero, dadas las circuns-
tancias, creo que es la opción menos mala. Lo 
mejor que podría hacer ahora el Congreso es 
allanarse y contribuir a salvar lo que se pueda 
de la reforma política para mejorar la repre-
sentación y la gobernabilidad en el futuro. 


